Juan Gonzalez Ruiz: En transito del infierno a la vida. La experiencia de un homosexual cristiano. Editorial DDB     
Recensión del libro para la revista VIDA NUEVA del jesuita José Vicente Bonet.

Juan González Ruiz, "español, católico, militar y homosexual" como él mismo se describe, ha publicado un libro único en el panorama editorial cristiano español. JGR nació en 1941 en el seno de una familia unida, afectuosa y sinceramente religiosa, y en ella creció sin aparentes traumas infantiles. Se educó en colegio de religiosos y en la Congregación Mariana de su ciudad. La experiencia narrada por JGR con ejemplar transparencia y sin odio hacia nadie, es a la vez revelador y singular. Revelador de los sufrimientos que pueden generar en una persona ciertas creencias religiosas inhumanas. Singular porque a pesar de esos sufrimientos, JGR nunca renegó de su fe ni de su Iglesia y por el hecho de que su odisea personal tuvo un final "feliz": asumió su condición homosexual, la reconoció en familia y en público, y ha tenido la valentía de discrepar respetuosamente de ciertas posturas aún vigentes en la moral oficial. Además, se ha comprometido personalmente con una causa tan utópica como ineludible: facilitar dentro de la Iglesia española un clima de comprensión evangélica, que haga posible la práctica aceptada y abierta de su fe a los homosexuales que así lo deseen, aunque formen parejas estables entre ellos. Como acertadamente afirma Torres Queiruga en el Prólogo: "Si alguna duda teórica pudiese caberme de que la realización homosexual en pareja es un derecho de aquel o aquella que tiene esa identidad y de que ese es para ellos y ellas el único modo de auténtica realización humana-y por tanto "divina"-, esa duda ha desaparecido".

El texto fluye limpiamente de un sensible corazón herido, de una inteligencia excepcional y de una fe a prueba de bomba, fruto maduro de largos años de experiencia y reflexión. Primero, describe con sobria sinceridad las Vivencias de su proceso personal, y luego las Reflexiones rigurosamente razonadas y contrastadas que le llevan inevitablemente a las Conclusiones y Propuestas.

A los 16 años, siguiendo una vocación personal y familiar, JGR ingresa en la Academia Militar. Inteligente y estudioso, obediente y servicial, fue persona popular y apreciada por compañeros, superiores y subordinados. Todo un éxito en su elegida profesión hasta el punto de casi llegar a General. Paralelamente su vida íntima de arraigadas creencias religiosas fue un calvario a partir del momento en que se dio cuenta de que era irremediablemente homosexual. Sólo podía controlar sus conductas hasta cierto punto, aunque no siempre, como él mismo confiesa. Sus deslices le causaban dolorosos sentimientos de autodesprecio que le impelían a confesiones compulsivas que, a su vez, hacían poco o nada para pacificar su espíritu atormentado por la convicción de que era un infame pecador condenado sin remisión posible al infierno en esta vida y probablemente en la otra; y a un estilo social de ocultación y cautela en el ambiente militar en que habitualmente se movía. Este infierno era en gran parte causado por la religiosidad que le habían enseñado y él había introyectado, religiosidad terrorista con la cólera divina al fondo, un dios exigente y justiciero, sobre todo en lo que se refería al sexto mandamiento, y, más específicamente, a los pensamientos, sentimientos y conductas homosexuales. "A pesar de haber aprendido de muy niño a rezarle ‘Padre nuestro’... lo cierto es que la imagen que tenía de Él, la que me transmitían continuamente de un modo práctico y objetivo, era la de un Dios Juez pues, aunque teóricamente, siguieran diciendo que era nuestro padre, lleno de amor, los hechos que contaban de Él, lo desmentían totalmente... Era un Dios vigilante continuo y omnipresente, del que no podían escapar ni tus más secretos pensamientos... Su perenne vigilancia le daba los datos necesarios para ejercer su justicia infinita que realizaría de modo inapelable el Día del Juicio Final. Allí se decidía tu eternidad: o un cielo lleno de gozo y amor o un terrible infierno de sufrimientos, angustias y terror... Pienso que todos los españoles de mi generación recuerdan las terribles imágenes que nos transmitían de un castigo sin final y sin alivio posible, creado por ese Padre para los hijos que no hubieran obedecido fielmente su voluntad". (pp. 111-112) Algunos españoles no sólo las recuerdan, las viven todavía con angustia.

Lo admirable en JGR es que a pesar del lastre destructivo de algunas de sus creencias, permaneció fiel a lo más profundo de su fe e intentó por todos los medios a su alcance aclararla, ilustrarla, liberarla. Tenazmente buscó, indagó, leyó, reflexionó y afortunadamente encontró interlocutores sabios y sensatos que le ayudaron a emerger de la maraña de sus problemas íntimos hacia a la luz y la paz interior, hacia la reconciliación consigo mismo, con los demás y con el Dios de Jesús, el Dios Amor. Un tránsito del infierno a la vida. Recomendamos su lectura sin reservas. 
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